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FIESTA DE LA DEDICACIÓN 
 

(10, 22-42) 
 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. La escena se ubica en Jerusalén con motivo de la fiesta de la Dedicación del 

Templo o Consagración 

1.1.1. Jesús pasea tranquilo por los atrios del mismo, en medio del poder instituido 

1.1.2. Allí inició su actividad en público (destruid este templo) y allí la concluye 

ahora (Él es el verdadero Consagrado) 

1.1.3. Presionado por los de siempre les expone con sencillez y claridad el sentido de 

su mesianismo; cómo Él es el Consagrado por el Padre y, en consecuencia, el 

Nuevo Templo donde brilla la Gloria del Padre 

1.1.4. Volverá a mencionar a ‘las ovejas’; quiere ser bien entendió: ellos no 

pertenecen a las Suyas, a las que Él conoce ‘nominatim’, así como el intento de 

éstos por arrebatarle esas ovejas que él ya ha sacado fuera 

1.1.5. Una vez más intentarán apedrearle y matarle por blasfemo, porque se hace 

Hijo de Dios, algo que Jesús intenta aclarárselo con toda naturalidad y desde la 

Palabra de Dios 

1.1.6. Ante el fallido intento, sale por última vez del territorio judío, al otro lado del 

Jordán, al lugar propio de su Comunidad 

1.2. La perícopa tiene cuatro secciones  

1.2.1. 1ª: Ubicación del acontecimiento 

1.2.2. 2ª: Presentación de credenciales: Sus obras 

1.2.3. 3ª: Reafirmación en su postura de ser el Hijo de Dios, el Consagrado, el 

Nuevo Templo, sobra el herodiano de piedra aún y no concluido 

1.2.4. 4ª: Frustrado intento de asesinarle 

  

TEXT 
 

1, 22.  “Se celebraba entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación del templo. 

Era invierno, 

10, 23. y Jesús se paseaba en el templo por el pórtico de Salomón. 

10, 24. Los judíos, rodeándolo, le preguntaban: ‘¿Hasta cuándo nos vas a tener en 

suspenso? Si tú eres el Mesías, dínoslo francamente’. 

10, 25. Jesús les respondió: ‘Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en 

nombre de mi Padre, esas dan testimonio de mí. 

10, 26. Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas. 

10, 27. Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, 

10, 28. y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará 

de mi mano. 
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10, 29. Lo que mi Padre me ha dado es más que todas las cosas, y nadie puede 

arrebatar nada de la mano de mi Padre. 

10, 30. Yo y el Padre somos uno’. 

10, 31. Los judíos agarraron de nuevo piedras para apedrearlo. 

10, 32. Jesús les replicó: ‘Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de mi 

Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?’. 

10, 33. Los judíos le contestaron: ‘No te apedreamos por una obra buena, sino por 

una blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios’. 

10, 34. Jesús les replicó: ‘¿No está escrito en vuestra ley: ‘Yo os digo: sois dioses’? 

10, 35. Si la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la Palabra de Dios, y 

no puede fallar la Escritura, 

10, 36. a quien el Padre consagró y envió al mundo, ¿decís vosotros: ‘¡Blasfemas!’ 

Porque he dicho: ‘Soy Hijo de Dios’? 

10, 37. Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, 

10, 38. pero si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que 

comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre’. 

10, 39. Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos. 

10, 40. Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes había 

bautizado Juan, y se quedó allí. 

10, 41. Muchos acudieron a Él y decían: ‘Juan no hizo ningún signo; pero todo lo 

que Juan dijo de este era verdad’. 

10, 42. Y muchos creyeron en él allí” 

   ( 

2.   SECCIÓN 1ª (10, 22-23) 
 

1, 22.  “Se celebraba entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación del 

templo. Era invierno” 

2.1.1. ‘Fiesta’ con solera y reavivada por Judas Macabeo en el 165 aC., después de 

haber sido profanado el templo por Antíoco IV, el Epifanio (1Mac 4,36-39; 

2Mac 1,9.18; 10,1-8) 

2.1.2. Caía en Diciembre y duraba 8 días 

2.1.3. Como en la Fiesta de las Chozas, también en ésta se encendían los grandes 

candelabros y con el mismo sentido mesiánico 

2.1.4. No dice que fuera ‘de los judíos’. El enfrentamiento se da a solas entre los 

dirigentes y Jesús 

2.1.5. Choca el detalle ‘era invierno’. Algo querrá realzar, pues era cosa sabida que 

se celebraba en diciembre.  

2.1.6. El Cantar de los Cantares se regocija porque ‘ha pasado el invierno… 

brotan flores… repuntan frutos… El invierno es tiempo de muerte; la 

primavera, de vida 

2.1.7. ‘Era invierno’ en Jerusalén y el templo; están en situación de muerte 
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2.2. Jesús va a ofertarles, en su propio terreno de muerte, la Vida. Para poder apreciar 

la primavera, que es Jesús, su Resurrección, debe puntualizarse, por contraste, la 

situación de muerte, allí. El templo es muerte y los dirigentes producen la muerte. 

Jesús, Nuevo Templo, es y da Vida. Por eso está allí Él como disyuntiva 
 

10, 23.  “Y Jesús se paseaba en el templo por el pórtico de Salomón. 
 

2.3. La mención del ‘pórtico’, al final de Su vida, forma una inclusión con el inicio de 

la misma en Jerusalén, en los cinco pórticos de la piscina probática el  

2.4. El recuerdo de Salomón, ungido por Samuel y del que se cuenta que mandó 

construir el primer templo, le pone en relación con Él, el Ungido 

 

3. SECCIÓN 2ª (10, 24-30) 
 

10, 24. “Los judíos, rodeándolo, le preguntaban: ‘¿Hasta cuándo nos vas a 

tener en suspenso? Si tú eres el Mesías, dínoslo francamente’” 

3.1. En el corazón de la judería y del poder opresor, en el lugar de muerte, ‘los 

judíos’ asesinos ‘rodean’ a la Vida. Cualquiera temblaría en su lugar. Pero Jesús 

no se arredra, es Él quien ha querido pasear por allí para que lo celebren como lo 

que es: el verdadero Templo 

3.1.1. ‘Los judíos’ reflejan angustia e impotencia y le hacen la pregunta del millón: 

‘¿hasta cuándo? ‘si eres tú el Mesías, dínoslo abiertamente’. Eso era lo que 

les asfixiaba y dividía; eso es lo que Jesús no quiere hacer ni hizo nunca, salvo 

con la samaritana, ‘decirlo abiertamente’. La FE que el Padre da a todo 

hombre es la que tiene que descubrirlo 

3.1.2. Esto explica el llamado secreto mesiánico de Marcos 

3.1.3. Los judíos quisieron verlo con la razón, y eso era imposible: debía ser el rey 

davídico de Israel, el que quitara el poder político-social al César 

3.1.4. Como Él era el Mesías no podían entenderlo 

3.1.5. La misma pregunta le habían hecho al Bautista. Tenían pánico igualmente al 

Mesías  Profeta, que denunciaría su actividad en la oscuridad 
 

10, 25. “Jesús les respondió: ‘Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago 

en nombre de mi Padre, esas dan testimonio de mí” 

3.1.6. La respuesta de Jesús les va de frente, Se lo ha repetido y mostrado con lo que 

ha hecho con todo tipo de marginados: Él es el enviado del Padre 

3.1.7. Les ha hecho ver que los supremos valores religiosos de ellos (Ley, Templo, 

Culto) cristalizan en su persona sustituyéndolos 

3.1.8. Ahí están ‘las obras0 hechas ‘Nombre de mi Padre’. No se pone moños. Y las 

obras hablan por sí mismas. Esas son sus credenciales. Sobran discusiones 

académicas. ‘Por sus frutos los conoceréis’  

3.1.9. Las Suyas proceden del Padre ¿Por qué? Porque están a favor del hombre, y 

el hombre está por encima de todo -no en contra-, incluso de la Ley o dogma 

teológico 

3.1.10. Todo lo que se hace en bien del hombre es bueno porque viene del único Bueno 
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3.1.11. Las de ellos favorecen sus propios intereses, se fundamentan en la injusticia, 

van contra el hombre y, por tanto, contra Dios, aunque le invoquen 

3.1.12. Ellos no pueden renunciar a ellas, se autodestruirían. Por eso no Le reconocen 
 

10, 26. “Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas. 

10, 27. Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, 

10, 28. y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie las 

arrebatará de mi mano” 

3.2. ‘Mis ovejas’ ‘escuchan mi voz’ 

3.2.1. Ellos la oyen, pero no la escuchan; por eso no escuchan ni al hombre ni al 

Hombre ni a Dios: ‘no son de mis ovejas’. Pues no creen en Él, no forman 

parte del único rebaño bajo el único Pastor 

3.2.2. Creer en Él conlleva cumplir la voluntad del Padre, comprometiéndose en 

favor del hombre sin reservas y sin adjetivo calificativo alguno 

3.2.3. Por eso la religiosidad de ellos y cuanto la enfunda es vaciedad 

3.2.4. Él es quien plenifica al hombre haciendo las obras -voluntad- del Padre, 

dando vida definitiva al hombre, que supera la muerte biológica, haciéndole 

nacer de nuevo por el Espíritu (3,3.5) 
 

10, 29. “Lo que mi Padre me ha dado es más que todas las cosas, y nadie 

puede arrebatar nada de la mano de mi Padre. 

10, 30. Yo y el Padre somos uno” 
 

3.3. No perdáis el tiempo -parece decir Jesús- queriendo recuperar lo perdido, como 

en el caso del ciego de nacimiento: ‘lo que mi Padre me dado es más que todas las 

cosas’. Se refiere al hombre 

3.3.1. Todo, comparado con el ser humano, es nada y vacío. El hombre es el valor 

supremo. Y a Dios nadie ‘le arrebata’ un hijo. Nadie le arrebató a Jesús; se 

entregó Él como gesto supremos de Amor al hombre 

3.3.2. Ya lo había dicho el Deuteroisaías (43, 13): “Nadie se puede liberar de mi 

mano. Lo que yo hago ¿quién podría deshacerlo?”. El designio de Dios es 

inmutable desde Él, no así desde el hombre 

3.3.3. Y este designio lo expresan Sus obras en nombre del Padre: la Nueva 

Humanidad, nacida de la dinámica del Espíritu que el Hijo les comunica  

3.3.4. Y si habla así del Padre lo hace con conocimiento de causa, pues ‘Yo y el Padre 

somos uno’ 

3.3.5. Jesús es el Nuevo Templo, donde mora el Padre en plenitud y donde el 

Espíritu/Amor entre ambos engendra la Nueva la Humanidad 

3.3.6. Jesús es el Sacramento de la divinidad: por Él se llega al Padre en Alas del 

Amor 

3.3.7. El misterio trinitario es académicamente insoluble; desde la vida… somos, 

estamos y nos movemos en Él 
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4.   SECCIÓN 3ª (10, 31-38) 
 

10, 31. “Los judíos agarraron de nuevo piedras para apedrearlo. 

10, 32. Jesús les replicó: ‘Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo 

de mi Padre: ¿por cuál de ellas me queréis apedrear?” 

4.1. ‘De nuevo’ indica que se trata de los mismos que 8,59 habían intentado apedrearlo 

4.1.1. Allí les dijo que su padre era el padre de la mentira, el Diablo o enemigo. Así 

son ellos, mentirosos, homicidas… y por eso quieren ‘apedrearlo’ 

4.1.2. Era lógico: si Jesús tenía por Padre a Dios y ellos, los representantes del 

Señor, estaban contra Jesús, luego estaban contra Dios, eran Sus enemigos 

4.1.3. En 2,14-16 lo echaron del templo. No pueden existir dos templos en el mismo 

lugar. Optaron por las piedras, por eso quieren matar al hombre 

4.1.4. ‘Les replicó Jesús’. Llama la atención la insistencia que pone Jesús en el valor 

de las obras como únicas credenciales, sobran títulos y privilegios, tanto 

genéticos como institucionales: ‘por las obras los conoceréis’; ‘mirad cómo se 

aman’ 

4.1.5. En este sentido escribió Éste es el sentido de Santiago: “Muéstrame esa fe 

tuya sin las obras, y yo con mis obras te mostraré la fe” (2, 18) 

4.1.6. Jesús no discute, obra. Y, si habla, es para explicar su obrar y las 

consecuencias a las que deben llegar: a adherirse a Él y al Padre, en la 

dinámica del Amor 

4.1.7. Habla de obras ‘buenas’, porque son del Padre, el único Bueno, y que desde la 

creación “Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno” (Gn 1,31) 

4.1.8. El Padre trabaja (crea) y Él también trabaja (Nueva Creación), pues sus obras 

son las mismas del Padre, producen Vida 

4.1.9. La ironía de su pregunta ‘¿Por cuál de ellas me queréis apedrear? No necesita 

comentarios 
 

10, 33. “Los judíos le contestaron: ‘No te apedreamos por una obra buena, 

sino por una blasfemia: porque tú, siendo un hombre, te haces Dios” 
4.2. Los adversarios se reconocen la bondad de las acciones de Jesús 

4.2.1. Lo que ahora pretenden es disociarlas de la actitud expresada en sus palabras, y 

que constituye una fragante ‘blasfemia’ 

4.2.2. Y eso lo hacen ellos que disocian su fe en el amor a Dios y al prójimo, prescrito 

por la Ley, de sus obras con las que quieren matarlo 

4.2.3. Ellos, que han convertido el templo en zoco, que explotan al pueblo, que 

arrojan al margen del río de la vida a los inservibles… Los mismos que luego 

presumen de tener siempre en sus labios el Nombre del Señor 

4.2.4. Ellos, en quienes se cumplía lo dicho por Is 1, 14-15: “Vuestros novilunios y 

solemnidades los detesto; se me han vuelto una carga que no soporto 

más. Cuando extendéis las manos me cubro los ojos; aunque multipliquéis 

las plegarias, no os escucharé. Vuestras manos están llenas de sangre” 
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10, 34. “Jesús les replicó: ‘¿No está escrito en vuestra ley: Yo os digo: sois 

dioses’?” 

4.3. Jesús sigue con punzante ironía ridiculizando la base de su argumentación: ¿No 

está escrito en vuestra Ley” 

4.3.1. Con qué humor agrio les recuerda la Ley de ellos (7, 19; 8, 17; 15, 25), que 

no es la de Él, y de la que sigue distanciándose en su interpretación 

4.3.2. Ley suele designar todo el AT De hecho, lo que Jesús cita como tal es el 

Salmo 82, 6 

4.3.3. Dicho Salmo es una requisitoria a los jefes, a los que llama ‘dioses’, en el 

sentido de ejercer una función temporal, asignada por su Señor y que, en 

principio, le correspondía sólo a Él. Tal debía ser el caso de sus interlocutores 
 

10, 35. “Si la Escritura llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de 

Dios, y no puede fallar la Escritura, 

10, 36. a quien el Padre consagró y envió al mundo, ¿decís vosotros: 

‘¡Blasfemas!’ porque he dicho: ‘Soy Hijo de Dios’?” 

4.4. Es una sencilla aclaración, ya hecha en el Prólogo ‘la Palabra se dirigía a Dios, la 

palabra era Dios… y la Palabra se hizo carne’ 

4.4.1. Jesús argumenta: si se llama dioses a quienes tuvieron una función divina, con 

más razón Él es Hijo de Dios, pues en Él se realiza la Palabra o Proyecto del 

Señor 

4.4.2. Él no es uno más, sino aquel ‘a quien el Padre consagró y envió’ 

4.4.2.1. Consagración o unción manifestada en Su bautismo con la bajada del 

Espíritu sobre Él, que le habilitó para su Misión de plenificar al hombre en 

el Espíritu-Amor, no en el poder 

4.4.2.2. Y es en Él, en su dinámica de Amor, donde se produce de modo 

permanente el encuentro del hombre con el Padre 

4.4.2.3. El es la ‘tienda del encuentro’, el ‘templo’, que sustituye al antiguo y 

donde brilla la Gloria de Dios, Su Amor 

4.4.2.4. Sus obras, fruto de dicho Espíritu, son siempre benefactoras del hombre 

4.4.2.5. La misión de los suyos será idéntica: ‘como el Padre me envió a mí, así os 

envío yo a vosotros: recibid el Espíritu Santo, a quienes perdonéis… 

obras en favor del hombre 
 

10, 37. “Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis, 

10, 38. pero si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que 

comprendáis y sepáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre” 

4.5. Ultimátum de Jesús. La calidad de la sabia se constata en los frutos; la del 

hombre, en su obras 

4.5.1. No basta ni lo jurídico ni las palabras: ‘haced lo que dicen, pero no lo que 

hacen…’ 

4.5.2. Si mis obras son creadoras de Vida, como las de mi Padre, ateneos a ellas y, 

en consecuencia, aceptadme a mí 
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4.5.3. Dichas obras muestran la identidad entre el Padre y Él tanto en el obrar como 

en el objetivo y en la dinámica que la producen, pues ‘el Padre está en mí, y Yo 

en el Padre’ 

4.5.4. Concluye: si reconocen Sus obras como favorables al hombre, es que son 

buenas; y, si son buenas, son de Dios. En consecuencia, deben reconocer que 

Él es el Mesías, el Ungido, en Enviado 

4.5.5. La adhesión o fe en Jesús se identifica con la opción a favor del hombre, que 

conlleva el abandono de las piedras (Templo y Ley). Pero ellos prefieren seguir 

como lo que son, piedras plomizas, opresores. Por eso Dios no es su Padre, 

porque ellos no le aceptan a Él, al explotar al hombre 
 

5.  SECCIÓN 4ª (10, 39-41) 
 

10, 39. “Intentaron de nuevo detenerlo, pero se les escabulló de las manos” 
 

5.1. Ante la evidencia, el silencio; ante la Vida, la muerte 

5.1.1. A Jesús, en cambio, nadie le quita la vida, la dará Él cuando llegue Su hora 

5.1.2. Es curiosa la expresión ‘se les escabulló’. Jesús, hombre, utilizó las argucias 

pertinentes para librarse de aquellos intentos homicidas. La Vida la dará 

cuando Él quiera; nadie se la quita 

5.1.3. El ser Hijo de Dios no le excusaba de ser hombre con todas sus implicaciones 
 

10, 40. “Se marchó de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar donde antes 

había bautizado Juan, y se quedó allí”  
5.1.4. Esta vez se realiza el Éxodo al revés de cómo lo hiciera Josué, yéndose a 

Transjordania, donde Juan había anunciado la Comunidad mesiánica 

5.1.5. Jesús abandona la Tierra Prometida, la Institución, convertida en tierra de 

esclavitud 

5.1.6. El lugar a donde va es Betania, ‘donde Juan había estado predicando’ 

5.1.6.1. Supone romper con el poder instituido 

5.1.6.2. Exhortación a adherirse a Él y, en Él, a la Nueva Comunidad 

5.1.6.3. Es el lugar de permanencia ‘se quedó allí’. El lugar del Espíritu, cuyo 

fruto es la Iglesia y cuya dinámica es el Amor: ‘mirad como se aman’ 
 

10, 41. “Muchos acudieron a él y decían: ‘Juan no hizo ningún signo; pero 

todo lo que Juan dijo de este era verdad” 

5.2. En la primera etapa del Éxodo fue ‘una multitud’ la que acudió a Él (6,5) 

5.2.1. En la segunda, esa multitud está individualizada, ‘muchos’: los que conocen 

‘su voz’ y Él les llama por su nombre; es la Iglesia 

5.2.2. Se delimita con claridad la misión de cada uno 

5.2.3. Juan fue simplemente voz que clama, testimonio anunciador, Precursor 

5.2.4. ‘Él no era… detrás de mí viene…’ 

5.2.5. Jesús si es (Yo soy) el que obra, el que da Vida y Espíritu; el que quita el 

pecado del mundo, la esclavitud, la tiniebla, la muerte 
 



JUAN. Evangelio                                TEMA -XIX-                     Fiesta de la Dedicación 
 

 

 
8 

10, 42. “Y muchos creyeron en él allí” 
 

5.3. Había que romper y salir para Vivir. Salieron y vivieron 

5.3.1. Y ahí nos deja el evangelista: con Jesús y su Comunidad 

 

 


